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lí06 pepiódieos en ^hino 
China, cuna del perioaismo.—Los clásicos y el ielc^rafo.—Periódicos con bandera inglesa.—foca 

lirada y mucha venia. 

DOS IAGINAS .-n: TA "CACETA UNIVEHSAI." DE XAKQAE 

En las crónicas de la dlna&lín de loa Tang, que 
lloredo en China en loa años lilS-íl07, híi!blase de 
uiia atrevida [nnovación. introdaicl'da en el país por 
^inos cuantos paráaitog de lii corte imperial, los cua-
^^s, aprovechando la facilidad con que podían oMe-
"^1' noticias iiala'tinas, recorrían las calles de la ca-
t'iíal UevaTtdo grandes carteles donde aparecían ea-
j'^tos los augustos díclios y hechos del Hijo dol Cíe-

• •* y Jas eitlimas novedades de la corío. De vez en 
guando hacían alto, para que el .püibll.co,l&y*se loa 

îM êíos, y luego pedían dLn'Gro al corro. 
J'^'-'^que condenando de .palaihra y por escrito esta 

l ractlea tan poco jírudenite, el gobierno ijiipflriat no 
l^ opuso Jam4s á 
|' 'i ' y aquellos pre-

^"rsorea del "cnav-
^0 .poder" ipudlercm 
^-Jercer libremente 
"•J industria, hasta 
'"e «. uno de ellos, 
y'̂ ŝ ingenioso que 
r?.i« '^^nias. le oou-
; ' o tíue obtendría 

^««üiit2ia« mas posi-
• , í̂Ls nnDri.mli3n,:lo 

'^f noticias en pe-
3"««a5 hojas y ven-
3:^n.dolD5. en vez de 
^fJarlas leer ñ todo 

L : ! ' ' " "^» s*" otra 
J'"^om:pensa quo lo 
l^^l el 'Público qui-

S ^ tenía por lo 

_umitar el cano- I.A tAy.\ LI: LA "GACETA UNIVKBSAL" nr XAKCIAM 
toa i^"*° do los ac-
1,0 j^/^'Perlales &. las personas cultas, y el gobierno 
P^ciall*^ Inconveniente en concederle prlivileglos «a-

se 1P\I"'^'^^* ^' '"^^ Chau". 6 carao raiüs camúiiniento 
auti-J^™^' 'la. "Gaceta de Pekín", el iperiódlco iníls 
in ter i^ 1"^ se conoce, puesto que es varios siglos 
cía T^^ ^ '^°^ primeros diarios publicados en Vene
nad en° ^^ -pnliliea con sus veinte y pico jiágl-
^^scrin ?''^^'^°' llenas do decretos Imperiales y de 

Pelones de solearan id a des palatinas, audiencias 

de altos dignatarios, etc., y encuarcernadas en una 
cubierta de paped amarilla imperial, lo que denota 
que la paibricacífin es el úrgaTio oflcial del gobierno. 

No obstante ba^ber sido los funidodores del perSio-
dismo, durante .inru'Cihas cejiiturias nada hicieron los 
chinos por el desarrollo de esté arte. La "Gaceta de 
Pekín" tiiivo muchos líoltadores en las capKalea de, 
provincia, todos ellos exclusivamente coJisagrados á 
los anuncios y noticias oficiales. De comentarlos ó de 
crítica, de lucha política 6 de ideas que pudieran 
llevar la opinión pú'bl'ca en tal ó oual direoción, ni 
una palabra. Ello hubiera sido imposible, dado el 
carücber aibsoluto y arbitrario de los gobeniantcs 

o r 1 e n t ales; y por 
otra parte, 3a acti
tud del pueblo chi
no hacia .tales cosas 
era, por lo menos en 
aquellos tieirapos, la 
de aquel bueai diplo-
mflttco c h i n e s c o 
q u e, habiéndosele 
preguntado si que
ría que se le tradu
jesen tíos últimos te-
legramos de Euro
pa, respondió tran-
(]ullamen'te. " Quien 
lleva en el vientre 
los Cinco Liljroa y 
los Cuaitro Clñsicoa, 
no necesita para na
da los íiltimos tele
gramas". 

R G a ITO e nte, el 
desarrollo del .perlo-
dlsmo en China se 

debe á los imisloneros, así catfillcoa como protestan-
tea. Unos y otros, al penetrar en el Celeste Imiperlo. 
omipezaron por publicar libros religiosos; pero, una 
vez montailas sus limprentas, fTindaron dlversoa pe
riódicos, dedicados principalmente & nobircias y ar
tículos de caril.ater religioso, pero conteniendo tarni-
hiSn abundante informaciún general, fi- fln de ha
cerlos imas Interesantes para el público. En vlsla del 
Sxlto alcanzado por algunos de estos perifidicos de 
los mlBioneroa, no tardaron en aparecer em Xangae 
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dos diarios enteramente profanos, el "Sin Wan Pao" 
(Crónica Diaria) y el "Tung Pao" (Tlemipo de 
Or'iente), y algún tiempo después einiiezó Ci ]>uibii-
carse en la .misma ciiudad el "Tiing Wen Hu Pao" 
(Gaceta Universal), propiedad do una onipresa Ja
ponesa. 

A raíz de la insurreción antiouropea de 1900, a 
la que siguió la ocuipaclón de Pekín por los extran
jeros y la fuga de la corte iiniperial, operóse en Chi
na Tin cambio radical. Los 'pobres •celestiales, movi
dos por el deseo de saber en qué consistía la SFupe-
riorldad del mundo occidental, mostráronse ansiosos 
por aprender de 6J- Las universidades europeas y 

americanas s e 

UN ANUNCIO MUY rOPUT^AIt EN TODO 
EL MUNDO, TAL COMO APAlíKCE EN 

LOS rERIÚDICOS CUINOS 

llenaron de es-
tu'dianfces c h i-
nos. y en lOOíJ, 
habían sido tra-
duclidaa al chi
no míis de seis
cientas o b r a s 
científicas &x-
tranjerns. Com-
p r e II d i e n do 
que el momemto 
era ¡"iropicio pa
ra dar un iini-
pulso íi la pren
sa, algunos ja-
p o n e s e 3 em-
p r e n d e dores 
e m p o z aron ft 
publicar perió
dicos en mu
c h a s de Qas 
principales ca
pitales chinas, 
en Fu-Chú, en 
H a n k a u, en 
Tchuffi. O t r a s 
naciones que te
nían Igualmen
te intereses en 
el Imperio si
guieron el ejem
plo, y hoy los 
Ingleaea y ilos 
alemanes po

seen sendos diarlos en Peiifn, 
mientras "L'Impartial" d e 
Tientsín viene íi, ser un órga
no semi-oficial de la colonia 
Tranccsa. Todos estos periódi
cos están bien editados, pero, 
como es natural, en vez de 
atender íl los ijjtereses del 
pueblo chino, sólo deíienden 
los do sus respectivas nacio
nes. 

De aquí que algunos hijos 
del país, deseando tener una 
prensa nacional, se decidiesen 
.1 competir con los extranje
ros, y hoy la gran mayoría 
de lus periódicos pertenecen 
ÍL onipi-esas indígenas. Casi 
todos, sin embargo, están 
puestos !i nombre de algún 
exitranjero, por lo general de 
algún inglés, único modio de 
colocarse fuera del alcance de 
las leyes arbitrarias que to
davía rigen en el país. Aun 
así y todo, los directores es
tán sujetos al capricho de los 

gobernantes, y más de uno ha pagado alguna peque
ña ligereza con el destierro á los desiertos de la 
Mongolia. 

No se crea, sin einubargo, que es fA(!ii cosa fundar 
un iperiódiico en China. 

Los gastos son creí^ídos, y como el pueblo es muy 
pobre, ;lo8 periódicos no put^deii ser cjir ••a. Un diario 
cuesta, por regla eneral, siete ú ocho "cash", es de-
clir, unos tres cénthnos. Para obtener alguna ganan
cia, es preciso recurrir (i conibinaciones que porniilan 
tener poca tirada y mucha venia. Una de las combi
naciones jnás corrientes <-onsis(o en dividir á los sus-
criptores en series; una vez (lue una de éstas lia leído 
el periódico se recogen los ejcniíplares y se sirven á 
otra serie, de modo que cada ejemplar pasa aucesl-
vaimente por manos de cinco ó seis lectores, cada uno 
de los duales ha pagado sii suscripción. 

WAN PAO," ]}F. XAN-flAK. 
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